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—No..... ¡oh! no;—gritó la jóven galvanizada
por la inminencia del peligro.-—Vos sois bue-
no..... me hareis el favor.....

M. de Saillé, impasible, tendió la mano hacia
el bote de cristal que contenia el veneno pre-
parado por Gerardo.

—¡La muerte está ahi!l—dijo él.—Esto era
para mí..... esto será para vos.

Hilda se echó atrás llena de espanto.
—Escoged entre el veneno y el fuego, —aña-

dió Helion.—Pasado -un cuarto de hora, nada
quedará de esta casa maldita. Por órden mia,
Malo aviva el incendio..... Las llamas lo consu-
mirán todo.

—¡Quemada viva! ¡Oh, no, no, no!
—Bebed, pues.
Hilda tomó con rabia el veneno que le ten-

dia M. de Saillé. Ella vació el frasco y cayó
sobre sus rodillas. —Helion apartó su mirada.

En este momento, Malo entró vivamente en
la habitacion. :

—Señor Marqués,—dijo el, —es preciso
partir. ?

—¡Están cerradas todas las salidas?
—Todas.
—Vamos; y vos, señora, pensad en Dios.

Hilda levantó la cabeza, y de su boca salie-
ron estas inarticuladas palabras:

—¡Asesino! ¡asesino!
—¡Pensad en Dios! —repitió el Marqués lan-

zándose fuera de la sala con Malo y cerrando
con fuerte pestillo la puerta tras de sí.

Hilda permaneció sola en aquella casa Con-
vertida en tumba, al lado del cuerpo inanima-
do de Gerardo.

Pequeñas nubes de humareda blanca, fil-
trándose á traves de los intersticios del techo,
comenzaban á llenar la atmósfera y á hacerla
casi irrespirable. Sordos crugidos se dejaban
oir y el calor empezabaá ser sofocante.

—El habia dicho bien,—exclamó ella en alta
voz;—el incendio empieza á tomar proporcio-
nes. Hé aquí la muerte..... ya la siento..... MI
corazon vá á dejar de latir..... ¡El fuegO...... mio
vorada viva por el fuego..... esto es horrible!
¡Ah! esta ventana..... Si yO pudiese abrirla, Cae-
ria abajo sin conocimiento y asi nO sufriria.....

Ella hizo por levantarse una tentativa sobre-
humana ; pero sus fuerzas la hicieron ¡ralcion:
al fin volvió á caer, y en sus sordos gemidos po-
dia haberse distinguido estas palabras:

—Ya no puedo, ya no puedo..... basta de es-
peranza..... Esta es ya la muerte.

—N&gt;,—respondió una voz desconocida; —no,
ten, Hilda, toma, ésta es la vida. a

Por un supremo esfuerzo la jóven volviósu
rostro. Ella vió á su lado á Gerardo, lívido y mo-
bnndo, que la tendia con mano desfallecida un
bote de cristal lleno de un líquido color de

úrpura.Pp Macia ya un instante que M. de Noyal habia
recobrado el conocimiento. El habia erguido su
agonizante cuerpo, se habia arrastrado hasta un
mueble de vieja encina, y de un cajon de ese
mueble habia sacado el contraveneno.

La Marquesa con un grito sonoro, grito de
gozo y esperanza , cogió el frasco salvador, y,
aproximándolo á sus lábios, ella bebió ávida-
Mente su contenido.

La opresion que la mataba desapareció en-
seguida. al mismo tiempo que descorria el velo
de tinieblas estendido sobre sus ojos.

—¡Ah, tú decias bien, Gerardo, —exclamó
ella, —tú decias bien, esto es la vida! :

—Y ahora, replico M. de Noyal hé aquí la li-
bertad, la salvacion.

Con gran esfuerzo habia logrado acercarse á
un ángulo de la habitacion. Apoyó su mano
sobre un resorte. Una puerta secreta se abrió,
ostentando un corredor practicado en el espesor
del muro.

—Esta puerta dá al jardin,—balbuceó él;—
huye, Hilda, huye.

- —¡Huir sin tí, Gerardo! —replicó la Marquesa,
¡jamas!

—¡Todo ha concluido para mí! estoy herido
de muerte.

—Tú vivirás..... yo quiero que tú vivas.
Es preciso vivir, ¿lo entiendes? para vengarnos
los dos. :

Y la Marquesa , agarrando por debajo de los
hombros á M. de Noyal, le arrastró hácia el cor -
redor misterioso.

. . . . . . . . . . . . . .

Una hora más tarde, la casa que acababa de
servir de teatro á este drama terrible, se ve-
nia abajo enmedio de las llamas, y el Marqués
de Saillé, apartándose con Malo, decia á este
último:

—¡Ya puedo llevar alta la cabeza! ¡Mi honor
está en salvo! ¡Me he vengado!

CUATRO AÑOS DESPUES.
AA,

I.

LA HERIDA.

Cuatro años habian trascurrido desde la im-
ponente escena que termina la primera parte
de nuestro relato.

El Marqués de Saillé, inmediatamente des-
pues de la noche del duelo, del venenoy del
incendio, habia hecho al extranjero un viaje
de muchos meses, acompañado de su fiel Malo.

Cuando volvió á París, veslia completa-
mente de luto, y anunciava haber tenido el
profundo dolor de perder á la Marquesa en
Italia. Los amigos de Helion no conocian sino de
vista á la señora de Sailié. Ellos dirigieron un
sentido pésame al marido, que pasaba por ido-
latrar á su mujer, y esto fué todo. :

Durante un año, el Marqués se presentaba
siempre mústio, silencioso, como agobiado bajo
el peso de un inconsolable dolor. Al cabo de este
tiempo, se operó en él una metamórlosis com-
pleta. El se sintió ávido de distracciones y pla-
ceres; él buscó la sociedad en Sus Compañeros
de otras veces, y llegó á ser uno de los convi-
dados más asiduos del Palacio A

Herminia de Saint-Gildas y su hija Diana,
habitaban como antes aquella, pequena casa de
la Varenne, en la que nosotros tuvimos el gusto
de introducir á nuestros lectores.

Diana acababa de cumplir veinte años. Los


